
Esta HOJA PARROQUIAL  
se realiza gracias a ... 

 

La Iniciación cristiana de 

los niños es una de las pre-
ocupaciones evangelizado-

ras la Parroquia. Animamos 
a los padres, primeros res-
ponsables de la educación 

cristiana de sus hijos, a 
continuar lo iniciado en su 

Bautismo inscribiendo a los 
niños en la catequesis pa-
rroquial. 

Siguiendo las orientaciones 
de nuestra Archidiócesis de 

Madrid y de nuestro Carde-
nal Arzobispo Don Carlos 
Osoro, el proceso de la ca-

tequesis infantil previa a la 
1ª Comunión es de 3 años 

y comienza con los niños 
de 2º de Primaria. Esta es 

la normativa diocesana 
aunque haya centros cató-
l i cos  que  o f rezcan 

“rebajas”. 
La catequesis comenzará 

en octubre, y los niños del 
1º año se reunirán los 
miércoles 18:00 h.  

 

CALENDARIO SEMANAL 

CATEQUESIS 2018 / 2019 
 

Nivel 1 (2º Primaria) 

miércoles 18.00 h. 
 

Nivel 2 (3º Primaria) 

lunes 18.00 h. 
 

Nivel 3 (4º Primaria) 

martes 18.00 h. 
 

Poscomunión y Juveniles 

Viernes 18.30 h. 
 

Confirmación 

 Domingo 18.00 
 

Jóvenes Domingo 20.30 
 

Inscripciones 

de Catequesis 
 

24 / 26 septiembre  

18:00 / 19:30 h 

 

 

NUESTRA PARROQUIA 

Parroquia de Nuestra Señora de Europa 
Pº Dr. Vallejo Nágera, 23—28005 

www.parroquianseuropa.es  

 

16 de septiembre 2018 

 

nº 606 etapa 2ª 

El Cardenal Arzobispo 

de Madrid, Don Carlos 

Osoro Sierra, ayuda-

do por su Obispo Auxi-

liar Don José Cobos 

Cano, realizará duran-

te este curso la Visita 

Pastoral de todas las 

parroquias de la Vicaría 

Vª. Don José Cobo visi-

tará nuestra parroquia 

para Pascua de 2019 

(entre abril y mayo). 

MISA DE APERTURA DE LA VISITA PASTORAL 

 

Lunes 17 de septiembre 19:00 Parroquia Beata Mª Ana de Jesús 
 

El Cardenal y su Auxiliar nos invitan a todos a participar.  



DOMINGO XXIV ORDINARIO 

 

Isaías 50,5-9a: Ofrecí la espalda a los que 
me aplastaban.  

 

Salmo 114: Caminaré en presencia del Se-
ñor en el país de la vida.  
 

Santiago 2,14-18: La fe, si no tiene obras, 

está muerta.  
 

Marcos 8,27-35: «Tú eres el Mesías». El 
Hijo del hombre tiene que padecer mucho. 
 

EVANGELIO 

 

En aquel tiempo, 

Jesús y sus discí-

pulos se dirigie-

ron a las aldeas de Cesarea de Felipe; por el 

camino, preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice 

la gente que soy yo?». Ellos le contestaron: 

«Unos, Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno 

de los profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, 

¿quién decís que soy?». Pedro le contestó: «Tú 

eres el Mesías». Él les prohibió terminantemente 

decírselo a nadie. Y empezó a instruirlos: «El 

Hijo del hombre tiene que padecer mucho, tiene 

que ser condenado por los ancianos, sumos sa-

cerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a 

los tres días». Se lo explicaba con toda claridad. 

Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a 

increparlo. Jesús se volvió y, de cara a los discí-

pulos, increpó a Pedro: «¡Quítate de mi vista, 

Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no co-

mo Dios!». Después llamó a la gente y a sus discípulos, y les dijo: «El 

que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue 

con su cruz y me siga. Mirad, el que quiera salvar su vida la perderá; 

pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la salvará». 

«¿Quién dice la gente que soy 

yo?»… «Y vosotros, ¿quién 

decís que soy yo?». Esta es la 

pregunta más importante, con la 

que Jesús se dirige directamente a 

aquellos que lo han seguido, para 

verificar su fe. Pedro, en nombre 

de todos, exclama con naturali-

dad: «Tú eres el Mesías». Jesús 

queda impresionado con la fe de 

Pedro, reconoce que ésta es fruto 

de una gracia, de una gracia espe-

cial de Dios Padre. Y entonces re-

vela abiertamente a los discípulos 

lo que le espera en Jerusalén: “el 

Hijo del hombre tiene que padecer 

mucho… ser ejecutado y resucitar 

a los tres días”. 

Al escuchar esto, el mismo Pe-

dro, que acaba de profesar su fe 

en Jesús como Mesías, se escan-

daliza. Llama aparte al Maestro y 

lo reprende Y, ¿cómo reacciona 

Jesús? A su vez increpa a Pedro 

por esto, con palabras muy seve-

ras: «¡Aléjate de mí, Sa-

tanás!» —le dice Satanás— «tú 

piensas como los hombres, no 

como Dios». Jesús se da cuenta 

de que en Pedro, como en los 

demás discípulos ¡también en 

cada uno de nosotros! a la gracia 

del Padre se opone la tentación 

del Maligno, que quiere apartar-

nos de la voluntad de Dios. 

Anunciando que deberá sufrir y 

ser condenado a muerte para 

después resucitar, Jesús quiere 

hacer comprender a quienes lo 

siguen que Él es un Mesías 

humilde y servidor. Él es el Sier-

vo obediente a la palabra y a la 

voluntad del Padre, hasta el sa-

crificio completo de su vida.  

«El que quiera venir en pos 

de mí, que se niegue a sí mis-

mo, que cargue con su cruz y 

me siga». Seguir a Jesús signifi-

ca tomar la propia cruz (todos la 

tenemos) para acompañarlo en 

su camino, un camino incómodo 

que no es el del éxito, de la glo-

ria pasajera, sino el que conduce 

a la verdadera libertad, que nos 

libera del egoísmo y del pecado. 

Se trata de realizar un neto re-

chazo de esa mentalidad munda-

na que pone el propio «yo» y los 

propios intereses en el centro de 

la existencia: ¡eso no es lo que 

Jesús quiere de nosotros! Por el 

contrario, Jesús nos invita a per-

der la propia vida por Él, por el 

Evangelio, para recibirla renova-

da, realizada, y auténtica. Pode-

mos estar seguros, gracias a 

Jesús, que este camino lleva, al 

final, a la resurrección, a la vida 

plena y definitiva con Dios.  
 

Papa Francisco sept. 2015 

“Un cristiano sin la Virgen 

está huérfano. También 

un cristiano sin Iglesia es 

un huérfano. Un cristiano 

necesita de estas dos mu-

jeres, dos mujeres ma-

dres, dos mujeres vírge-

nes: La Iglesia y la Madre 

de Dios.”  

Papa Francisco  

Con María, discípulos  

Misioneros de Jesucristo 


